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1. INTRODUCCIÓN 
 

El puente popularmente conocido como “el puente del 

dragón” formará parte de la nueva circunvalación que 

actuará como conexión entre la A-92 (Sevilla-Almería) y la 

carretera que une Alcalá de Guadaíra con la vecina Dos 

Hermanas (A-392).  

 

Esta infraestructura singular cumplirá una doble misión. 

Por un lado, permitirá una adecuada interrelación entre 

las dos márgenes del Guadaíra, atenuando uno de los 

problemas más importantes que posee esta ciudad, y 

facilitando la generación de nuevas movilidades y nuevos 

espacios con funciones diferentes a las que ahora tienen. 

Por otro lado esta infraestructura tiene, por su excepcional 

diseño, una misión cultural y de ocio que facilitará la 

recuperación del espacio en el que se ubica y 

representará una señal de identidad para la ciudad, ya 

que bajo el puente se alzará la ciudad de la cultura y un 

parque a orillas del río Guadaíra. 

 

Sin duda el puente del Dragón supone un punto singular 

en la concepción de este tipo de infraestructuras y 

representará un hito en el desarrollo de la nueva Alcalá. 

 

Se trata de un puente en el medio de un parque que rodea 

el casco urbano. Además el puente representa la antesala 

del castillo almohade. Cualquier obra que se realice tiene 

el riesgo de chocar con el paisaje del entorno. El puente 

que salvara el río Guadaíra podría ser una estructura 

sencilla y simple. Un puente modesto que resolviera el 

paso del río y, al mismo tiempo, fuese económicamente 

correcto. Otra alternativa sería realizar un alarde con una 

solución estructural innecesaria para salvar estas luces. 

Y, finalmente, estaba la posibilidad de convertir el puente 

en un elemento más del parque, un elemento que no solo 

no desentone con el ambiente en el que se sitúa, sino 

que forme de alguna manera parte natural del mismo. 

Esta opción es la que se ha elegido y el resultado es, 

cuando menos, singular. 

 

La estructura ha sido creada por el arquitecto sevillano, 

José Luis Manzanares, creador también del conocido 

popularmente como “puente del cachorro” de la capital 

hispalense.  

 

El puente esta constituido por una estructura de 123 

metros de longitud con dos arcos circulares de 43 m de 

luz y dos medios arcos hasta los estribos de 18,5 metros 

cada uno. La solución estructural la conforma una viga 

central de hormigón armado con calzadas voladas a 

ambos lados. Dada su simplicidad estructural no parece 

una solución excesivamente costosa. 

 

La sección transversal sobre el puente está formada por 

dos calzadas de 7 metros, que se componen de dos 

carriles de 3.5 metros cada uno, dos acerados de 2.5 

metros y una mediana central de 3 metros de ancho. La 

estructura emula un dragón que sale del terreno, cruzando 

el río Guadaíra, a los pies de una de las fortalezas 

almohades más grandes de Europa, el “Castillo de 

Alcalá”.  

  

Para convertir un puente estructuralmente sencillo en un 

producto de la imaginación se ha utilizado el encanto del 

azulejo multicolor que simula entre otras partes una 

espectacular cabeza de Dragón. De alguna manera 

recuerda las estructuras orientales de arcos adosados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

En definitiva este diseño ha servido para conseguir tres 

objetivos fundamentales que estaban presentes en el 

inicio de su proyecto. En primer lugar el puente se integra 

en el paisaje de forma adecuada llegando a ser una parte 

del mismo. En cuanto a su coste se ha conseguido que 

resulte una solución económicamente razonable, ya que 

no presenta soluciones estructuralmente complicadas. Y 

finalmente por lo especial de su temática se convierte en 

una estructura pionera que será objeto de gran cantidad 
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de visitas, reportajes y comentarios alcanzando por tanto 

una gran notoriedad. El guardián del Castillo marcará un 

antes y un después de la futura Alcalá.  

 

El revestimiento final, inspirado en el lagarto del parque 

Güell en Barcelona, según palabras del autor, se 

compone de pequeñas teselas de azules andalusíes, 

colocados al estilo Gaudí (autor de la Sagrada Familia). 

De esta forma un mosaico de azulejos multicolor revestirá 

todo el hormigón de la infraestructura y dará vida al 

dragón.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“El Guardián del Castillo”, que es el nombre con el que fue 

presentado en el concurso de ideas convocado por la 

Junta de Andalucía, para construir un nuevo puente sobre 

el río Guadaíra, fue elegido en votación popular por todo 

aquel que quiso participar en la elección, siendo el 

elegido frente al resto de puentes del concurso. 

 

No ha quedado exento de polémica al encontrarse en el 

corazón de una localidad con varios miles de años de 

historia, cercano a unas galerías subterráneas 

construidas por los romanos, y bajo a un imponente 

castillo almohade.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La obra la lleva a cabo una UTE, a la que le fue encargada 

la obra, por GIASA, empresa pública de Gestión de 

Infraestructuras de Andalucía. El presupuesto del puente y 

sus medidas correctoras, superan los 3.5 millones de 

euros.  

 

En este reportaje, se detallan las diferentes 

intervenciones en las que se han empleado los 

materiales suministrados por BASF CC que pueden verse 

en la tabla adjunta: 

 

PRODUCTO CONSUMO 

MASTERSEAL 326 2.400 kg 

MASTERFLEX 760 2.000 kg 

JUNTA AGWJ 70 45M 
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2. RECUBRIMIENTO PROTECTOR CON 
MASTERSEAL 326 

 

En toda la superficie inferior del tablero de puente, se 

aplicó la pintura anticarbonatación para protección del 

hormigón, MASTERSEAL 326. Se pretendía aplicar una 

pintura acrílica con acabado decorativo y a su vez protector 

de estructuras de hormigón.  

 

Se realizó una limpieza del soporte a fin de limpiar restos 

de desencofrantes, polvo, etc. Esta acción se llevó a cabo 

mediante chorro de agua a presión 

 

Con la finalidad de proteger el mosaico de azulejos que 

revisten los apoyos del puente, se cubrieron los mismos 

con láminas plásticas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Se procedió a aplicar una primera mano de producto de 

forma que cubriese toda la superficie inferior del tablero. 

Esta primera mano se aplicó diluida con un 10% de agua, 

con objeto de conseguir una mayor penetración en el 

soporte.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una vez que la primera mano estaba seca, al día 

siguiente se procedió a aplicar una segunda mano.  

 

En la secuencia de fotografía pueden apreciarse los 

distintos pasos en los que se realizó la aplicación.  

 

Debido a exigencias de la obra, la aplicación debería de 

ser en 3 manos, por lo que se repitió el procedimiento, y al 

día siguiente se aplicó la tercera y última mano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la siguiente fotografía tenemos una imagen global del 

la parte inferior del tablero del puente, con el 

recubrimiento de protección MASTERSEAL 326. 
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3. IMPERMEABILIZACIÓN DEL TABLERO DE 
PUENTE 

 
Para la impermeabilización del tablero de puente, se 

tenían dos calzadas de 7 metros cada una, por lo que la 

superficie aproximada a impermeabilizar es de unos 1700 

metros cuadrados. 

 

 
Se emplea el recubrimiento impermeable y elástico, 

MASTERSEAL 760. Se trata de una resina de poliuretano 

bicomponente, libre de brea y alquitrán.   

 

El MASTERSEAL 760 se aplicó sobre el soporte de 

hormigón, previa limpieza del mismo para librarlo de 

polvo,  aceites, grasas, lechadas de cemento, etc.  

 

La primera mano se da a modo de imprimación, 

mezclada con un 5% aproximadamente de disolvente.  

 

La siguiente mano, con un consumo mayor, es la que 

conforma la membrana propiamente dicha. Sobre esta 

última mano se realiza un espolvoreo de árido cuarzo, a 

fin de mejorar la adherencia de la capa de asfalto que se 

colocará por encima.  

 
 
 

Este espolvoreo, sirve a su vez como protección frente a la 

abrasión que se puede producir por el paso de los 

operarios, o de algún tipo de máquina con ruedas de 

goma que no sean muy abrasivas.  

 

 
El resultado final, previo a la aplicación de la capa de 

asfalto, puede verse en la siguiente fotografía, donde 

además podemos apreciar el contraste existente entre la 

estructura del puente, y el castillo de Alcalá de Guadaíra.




